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El contenido presentado en esta obra procura informar a los lectores, sin pretender servir de evaluación, diagnóstico o tratamiento de dolencias y trastornos. Además, debe considerarse un complemento al tratamiento personalizado efectuado por los profesionales sanitarios competentes y debe ser consultado con éstos antes de su puesta en práctica. El lector está de acuerdo en aceptar que, al utilizar la información contenida en esta obra, exime de responsabilidad al autor y la editorial sobre daños y perjuicios, pérdidas o riesgos de cualquier índole que pudieran producirse por el mal uso de la información. Este descargo de responsabilidad se aplica a la utilización directa o indirecta de cualquier información presentada.







   Introducción   

El origen de la medicina se remonta prácticamente a la propia aparición del ser humano. Ya en el Neolítico se han detectado muestras de que se realizaban tratamientos con plantas para diferentes patologías como la artritis o la acondroplasia y otras enfermedades.

Sin embargo, habría que esperar unos siglos para que apareciera uno de los grandes referentes de la medicina: Hipócrates, fundador y padre de la medicina racional, y el precursor de la ética médica. Fue gracias a Sócrates, contemporáneo suyo, que sus principios éticos se hicieron conocidos en toda Grecia. Y son precisamente estos principios éticos los que han llegado hasta nuestros días, teniendo una trascendencia inconmensurable.

La ética médica se define como el «conjunto de valores, principios morales y de acciones relevantes del personal responsable de la salud (médicos, enfermeras, técnicos y funcionarios) dirigidos a cumplir con los objetivos de la medicina».

El médico debe comprometerse con la primacía de la salud y el bienestar del paciente y debe ofrecer atención en el interés superior del paciente. Al hacerlo, debe esforzarse en prevenir o minimizar daños al paciente y buscar un equilibrio positivo entre el beneficio previsto y los posibles daños. Léase bien minimizar daños, pues esto, lamentablemente, se ha ido perdiendo con el paso de los años. Como ya decía Hipócrates: «Primero no hacer daño», en latín primum non nocere.

Estos valores éticos han sido compartidos por los grandes filósofos y médicos durante toda la historia de la medicina y de la humanidad. Civilizaciones como la de Mesopotamia, la antigua Grecia, Babilonia o Egipto, así como los incas, los mayas y prácticamente todas las sociedades ancestrales del mundo han tenido lo que se conoce como «chamanes», o figuras similares, que eran los encargados, incluso hoy en día, de la salud de sus pueblos. Todos, absolutamente todos, han usado y utilizan plantas para resolver los problemas de salud de su comunidad.

Durante toda la historia, las plantas medicinales han sido utilizadas con resultados muy positivos. De hecho, el 80 por ciento de los fármacos sintéticos que se fabrican y patentan para luego ser introducidos al mercado provienen de ellas.

Con la llegada de la era industrial comenzaron a fundarse compañías para producir medicamentos, y los médicos que hasta 1940 estudiaban cómo tratar a sus pacientes con plantas, con el advenimiento de la industria farmacéutica vieron cómo todas estas plantas medicinales eran sacadas de manera inmediata e inexplicable de los libros de estudio, introduciéndose la farmacopea sintética en su lugar.

Desde ese momento, sólo se enseña farmacología sintética en las facultades de Medicina de todas las universidades del mundo, pues en todas son utilizados los mismos libros y por ende la misma información y es por esto por lo que los médicos prescriben sólo fármacos, olvidando por completo algunos remedios que han funcionado durante siglos. Sin embargo y, desde mi punto de vista y sin duda alguna, la historia tiene mucho que enseñarnos.

Aun así, la hegemonía de la farmacología sintética no exonera a los médicos de tener una continua actitud de búsqueda, de investigación y de poner en práctica todo lo que sirva para sanar. Es responsabilidad del médico mantenerse actualizado. E insisto en este punto: de esta manera, contará con más herramientas de tratamiento para ayudar a sus pacientes a sanar. Y, al fin y al cabo, ése es el objetivo: sanar, curar. La salud es sagrada y si bien es cierto que es un privilegio ser médico, también implica una grandísima responsabilidad, pues estamos hablando de vidas humanas.

Es de sentido común que, si alguien no nace enfermo, enferma por diversas causas y todas deben ser tratadas desde todas las aristas. Nadie nace con artritis, fibromialgia, cáncer u otras cuatrocientas enfermedades crónicas y degenerativas, ¿por qué vivir y morir con ellas? La metodología de tratamiento actual no está funcionando y, sin duda, hay que cambiar la estrategia de abordaje terapéutico (o tratamiento), pues está más centrada en tratar los efectos que las causas, cuando estas últimas son realmente la clave.

De allí el nacimiento de la medicina integrativa y holística (del griego hólos, que significa ‘todo’, ‘por entero’ o ‘totalidad’), las cuales abordan las causas de las enfermedades desde sus causas y no sólo tapan los síntomas. Como veremos en el transcurso de este libro, la fitoterapia sistémica, cuyo fundamento es el uso de adaptógenos, es seguramente la herramienta más efectiva y poderosa de la historia moderna para prevenir y tratar enfermedades crónicas y degenerativas. Espero de corazón lo leas, lo recomiendes y apliques lo que contiene para tu bienestar y salud total.

Los adaptógenos, al menos en la era moderna, nacen en Rusia. Y digo en la era moderna, porque se han encontrado referencias a algunos de ellos en libros tan antiguos como el Bhagavad Gita, un importante texto sagrado hinduista de los vedas, o en el papiro de Ebers, el documento más antiguo que contiene un tratado de medicina. En otras palabras, son plantas ancestrales que han sido usadas durante siglos.

Mi incursión en este mundo la hice buscando herramientas que realmente sanaran. Por ello me especialicé en adaptógenos con un diploma de un año de duración, que requirió de mi dedicación exclusiva por un período de seis meses.

Los adaptógenos salvaron mi vida de un cáncer testicular metastásico. Es algo que puedo asegurar con propiedad y conocimiento, porque es algo que viví como paciente y que veo a diario como médico. Los adaptógenos no sólo funcionan, sino que pueden mejorar de manera importante la calidad de vida de una persona y devolverle la salud total.

Es por eso por lo que he decidido finalmente escribir este libro, porque creo que ya es tiempo de compartir mis conocimientos con otras personas que quieran entender cómo funcionan los adaptógenos y cómo ayudan a la inteligencia biológica de nuestro cuerpo a equilibrarse cuando es necesario, proveen energía a nivel mitocondrial, la cual siempre está baja cuando enfermamos, con la consecuente reversión del desorden orgánico, que es lo que llamamos enfermedad.

Es mi deseo que la información que aquí comparto sea tan útil para ti como lo ha sido para mí a lo largo de mi vida profesional y personal. En la actualidad me siento sano, fuerte, vital y sé que es, en gran medida, por el consumo de adaptógenos. Quiero que tú experimentes también los mismos niveles de bienestar, pero que lo hagas entendiendo de qué se trata...

Mi sueño es llegar a la mayor cantidad de personas posible y dar a conocer un buen contexto sobre los adaptógenos, de manera que la gente empiece a familiarizarse con ellos. No estoy escribiendo un libro exclusivamente para médicos, sino para cualquier persona que tenga un problema de salud que desee resolver, así como para personas que quieran prevenir enfermedades y quieran comprender qué son realmente los adaptógenos.

En mi experiencia y conocimiento, con los adaptógenos se puede tratar cualquier enfermedad crónica y degenerativa, pues no intentan calmar los síntomas, sino que van directamente a la causa de manera inteligente, armoniosa y alineada con la inteligencia de tu biología. Así que, si quieres saber más sobre los adaptógenos y el bienestar que pueden generar en tu vida, sigue leyendo. Puede que aquí encuentres la clave que estabas buscando para vivir una vida más plena, más feliz...

¡Bienvenido al maravilloso mundo de los adaptógenos!

DR. ALBERTO MUHAMMAD WULFF





   1   

La historia de los adaptógenos



¿Qué es un adaptógeno?

Es una sustancia natural derivada de plantas u hongos, que no produce efectos secundarios y que tiene efectos medicinales, ya que potencia la capacidad de adaptación para sobrellevar con éxito el conflicto sistémico llamado enfermedad.





El uso de plantas medicinales en la humanidad es casi tan antiguo como lo es nuestra historia documentada. Uno de los manuscritos más antiguos, si no es el más antiguo del cual se tiene registro, es el llamado papiro de Ebers, escrito hace más de 3.500 años. Fue encontrado en Egipto y en él ya se mencionan algunas plantas medicinales y su uso, lo que lo convierte, o así es considerado por muchos, en el documento médico más antiguo que existe.

Pero ése no es el único manuscrito encontrado. Hay otros documentos antiguos que también hacen referencia a plantas medicinales, como lo son el Código de Hammurabi, la Biblia y el Bhagavad Gita, que ya mencioné. En ellos están descritas muchas plantas medicinales y los usos que se les daban. En la Biblia, por ejemplo, se nombran alrededor de doscientas veces las plantas medicinales.

Hipócrates, considerado el padre de la medicina, también utilizaba plantas medicinales en su práctica y decía: «Haz de tus alimentos tu medicina y no de la medicina tu alimento». 

Si nos vamos un poco más atrás en la historia, a la medicina oriental china, tenemos registros sobre el uso del ginseng en sus diferentes variedades. El ginseng es una planta que se ha utilizado en la cultura china desde hace más de 5.000 años, siendo su variedad más emblemática el panax ginseng, mejor conocido como ginseng coreano. Éste es un adaptógeno que incrementa la resistencia inespecífica al estrés del cuerpo de quien lo toma, ya sea un estrés emocional, biológico, físico o alguna combinación entre ellos. También ayuda a hacer frente a la fatiga o al cansancio. Y éste es sólo un ejemplo, la historia oriental está llena de referencias a los adaptógenos.

Asimismo, también tenemos referencias de adaptógenos en la medicina ayurvédica, un sistema de medicina tradicional de la India, que se originó hace más de 4.000 años y se basa en la teoría de que la enfermedad es causada por un desequilibrio de la fuerza vital del cuerpo, llamada por ellos prana. El objetivo de esta medicina es restablecer ese equilibrio en el cuerpo humano.

Como dato curioso, en la medicina ayurvédica también utilizan una planta que se conoce como ginseng hindú (entre muchas otras), a pesar de que taxonómicamente no pertenece a la familia del ginseng, actualmente conocida como la ashwagandha.

Con lo que he expuesto anteriormente, queda claro que, aunque todas estas plantas no recibían el nombre de adaptógenos entonces, a lo largo de miles de años la humanidad ha sabido sobre
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